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C O S I T A S S U E L T A S 

La Invaaión de Europa. 
N „ vamos a referirnos a algún pasaje de prin-

« p i o , de la segunda guerra mundial, cuando los 
ajércltoa hitlerianos atraveaaban a paso de ganso 
lodaa laa fronteraa del viejo continenta. 

Solamente queremos hilvanar un breve comenta-
n o *>bre lo ocurrido antes de ayer en el antiguo 
café que lleva CU nombre y en el cual Irrumpió 
I , policía en los momento» en que las damas orto-
doxa» ofrecían un acto en honor de Pelayo Cuervo, 
al parecer para llevarae detenido a dicho líder po 
Utico. , 

Pelayo Cuervo, que " e n e » u n frescos en la men 
U los días que acaba de pasar en el Castillo de; 
principe, recordó al otro Cuervo, al de Poe y ex 
eiamó: ¡Nunca mas! 

Loa á jente* de la autoridad no se decidieron * 
detenerlo paro con objeto de no caet en una pre 
varicación, arrestaron a la destacada oposicionista 
Aid* relavo v aai cumplieron la orden recibida cm 
brevedad telegrí l ira : "Detengan a Pelayo", su 
aclarar «i «e trataba de Cuervo o de Aida. 

X X X 
Hace noches vimo» actuar a Maurice Chcvalit 

el conocido canzonetUU que compartiera la idola 
tria del Paria de la primera poat-guerra con 
mimada Mütinguett d . las pierna» exrepcionale.-
v la bella Josephine Baker d . los platanltos '• 
aaxón. 

Ha llovido mucho desde entonce» a acá. De aqur 
lia» do» célebre» figura» femeninas, una ha muer f 
recientemente y la otra ha anunciado ya au retí 
rada definitiva. Sólo Chevalier continúa aua acti-
vidades escénicas con uno» cuantos pelos de meno.» 
y un bastón también de menos, que ahora susti-
tuye por un micrófono n«>dernO. 

Por Carlos Robreño 

Artista de recia personalidad trata de burlarse 
de la» hojas del almanaque que van cayendo sobre 
su viejo sombrero de pajilla con una reserva de 
agilidad que guardara de sus ailos mozos y a te 
¡pie lo consigue en múltiples ocasiones, mientras 
entretiene al auditorio con chascarrillos en inglés 
v canciones en francés. 
' Tai es el Chevalier histrión. Al Chevalier ciuda-
dano. dejemos que lo juzguen sus propios compa-
iriotas franceses. 

X X X 
Y a propósito de este actual huésped de La Ha-

oana. 
El se anuncia como un hombre que él solo man-

tiene un show. El mérito es grande, pero no cons-
tituye una novedad entre nosotros. Aquí en Cuba 
nay también otro hombre que desde hace algunos 
• ftos, tiene él solo, montado un show. 

X X X 
Muchas noches, de sobremesa, cuando nos pone-

mos a observar los distintos programas de tele-
isión. nos sorprende el comercial de un vigoroso 
nsecticida e n el cual se presenta gráficamente al 

•elevidente. el proceso de aniquilamiento que ejerce 
ucho producto e n cucarachas, hormigas, pulgas 
>tc. ampliadas por el lente cinematográfico. Cier-
amenle nos parece un espectáculo de Televisión 
micho más repugnante que otros que se han pro-
ibido. 

x x x 
El proyecto de ley de los retiros militares ha 

tropezado con dificultades por una percha que se 
quería agregar para favorecer al terrible Pérez, 
al obeso Genovevo. 

Tratándose de dicho Pérez, no debe ser una per-
,-ha, sino un "perchón". 


